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DÍAA INTERNACIONALL DEE LAA MUJER

L
as poblaciones de mujeres en el Chile
rural son mayoritariamente
campesinas y parceleras, a veces

emprendedoras, a veces guardianas de
bosques, pero siempre encargadas de las
familias.

A raíz de la tríada de trabajo, familia y
transporte, las mujeres rurales
experimentan un nivel de estrés alto que
impacta en su nivel de bienestar, ya sea en
su salud cuando alcanzan o superan los 60
años, en su salud reproductiva o en una
buena salud mental en todas las edades.

Menos estrés para ellas se traduce en
mejores incrementos en el aprendizaje para
sus hijos e hijas, mejor ambiente en el
trabajo para ellas y sus parejas y mejor
alimentación para la familia entera.

Así, el cuidado de salud de las mujeres
tiene muchas externalidades positivas. Al
mismo tiempo, el cuidado de la salud tiene
el potencial para generar mucho empleo.
Mas aún con tecnologías como la
inteligencia artificial y la telemedicina.

El mantra de “necesitamos un hospital en
nuestro pueblo” ya esta gastado como
respuesta efectiva al problema de salud en
localidades menores, sobre todo en lo que
respecta a la atención de mujeres. De una
parte, necesitamos prevención de
enfermedades y accidentes. En el cuidado
prenatal es posible y más eficiente anticipar
potenciales complicaciones más rápido y
con menos costos transaccionales en
centros locales. De otra parte, necesitamos
ambulancias con primera respuesta a
accidentes de tránsito, para accidentes con
herramientas, quemaduras, ataques al
corazón y accidentes vasculares, donde las
personas necesitan referencias a hospitales
de mayor complejidad en la Red de Salud.
Por último, necesitamos de los otros
profesionales de salud para entregar los
medicamentos, vacunar, curar y detectar
tempranamente enfermedades y riesgos de
violencia.

100% EN TERRENO

Todo este cuidado es en terreno. Aquí es
donde tecnologías como la inteligencia
artificial (IA) entran en juego, así como la
telemedicina y el potencial para generar
empleo. Una buena conexión de internet y
asistentes con las competencias laborales
adecuadas, junto a centros de salud más
pequeños, pueden proveer todo este
cuidado con más eficiencia y retornos
productivos a la economía local.

Hay ejemplos que permiten describirlo:
una paciente geriátrica que tiene recetados
muchos medicamentos —y cuya interacción
entre estos puede generar una sensación de
desbalance o desequilibrio (mareo)— podría
caerse en la ducha. Si un asistente de
cuidado que realiza seguimiento en terreno
ingresa datos a una IA entrenada para
anticipar efectos cruzados de la medicación,
esto ayudaría a detectar tempranamente la
situación y consultar con el médico tratante
para prevenir accidentes.

De la misma manera, una mujer
embarazada puede ingresar los datos de
cuidado prenatal con alta frecuencia para
asegurar el buen progreso de su embarazo.
También una mujer que se siente
amenazada con violencia puede acceder, sin
obstáculos, a ayuda profesional temprana. 

Y no dejemos de lado los accidentes
cardiovasculares en mujeres, los cuales,
como muchas otras patologías, han sido
poco estudiados. En efecto, se sospecha
que se detectan tarde y son tratados
insuficientemente. La IA y los asistentes de
cuidado en terreno pueden cambiar esto. 

Las mujeres del campo necesitan de
cuidados, y una buena política de desarrollo
productivo y de empleo requiere disponer
de un centro de datos, con una buena
cobertura de internet y personas entrenadas
en cuidado de personas que habitan los
lugares rurales.

Una buena dosis de políticas de cuidados
en salud enfocada en las mujeres del
campo, en toda su diversidad, conlleva
muchos beneficios para toda la población.

DESARROLLO TERRITORIAL EN TIEMPOS DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL:

Las innovaciones en el cuidado de la salud de
mujeres que viven alejadas de centros urbanos
proveen oportunidades importantes para mejorar la
calidad de vida y para generar empleo, donde hoy
hay muy poco.

Salud y calidad de vida de las mujeres rurales
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BONNIE BANKS, 
economista en Salud Pública.

L
a fotografía es un lenguaje
poderoso, capaz de revelar
lo que ha sido ignorado. En

un mundo donde las historias de
las mujeres han sido contadas
desde miradas externas o
distorsionadas por prejuicios,
narrarnos a nosotras mismas a
través de la imagen es un acto
necesario.

Como fotógrafa documental,
cuento historias de mujeres
reales, muchas veces
invisibilizadas. Historias de partos
respetados, maternidades
auténticas, cuerpos diversos y la
reapropiación de nuestra imagen.
Mi trabajo no solo captura
instantes, sino que busca

convertirlos en relatos que
interpelen, generen conversación
y abran espacio a nuevas
narrativas sobre la experiencia de
ser mujer.

CONTAR HISTORIAS PARA 
CAMBIAR MIRADAS

A través de la fotografía
podemos ampliar la
representación del cuerpo de la
mujer en su diversidad. Uno de
mis proyectos, llamado Vulvamía,
aborda la relación con nuestra
vulva, un tema aún rodeado de
tabúes.

Con Vulvamía, a través de
retratos íntimos y personales,
busco que cada mujer pueda
verse con amor y reconocer la
belleza única de su propia piel.
Vulvamía es una invitación a
mirarnos sin miedo, a

reconocernos y apropiarnos
de nuestra imagen.

Y es que, a lo largo
del tiempo, nos han
enseñado a sentir
vergüenza de
nuestra vulva y, en
general, de
nuestro cuerpo.
Hemos aprendido
a compararnos
con modelos
irreales y a
ocultarnos.
Desde la
pornografía hasta

la publicidad, se
nos ha impuesto un

único estándar de
belleza, generando

inseguridad y

desconexión con nosotras
mismas.

Desde niñas, estamos
expuestas a la violencia estética.
Se nos enseña que nuestro valor
está en nuestra apariencia, que
hay cuerpos correctos e
incorrectos, y que debemos
modificar nuestra imagen para
ser aceptadas. Crecemos viendo
cuerpos retocados en la
publicidad y juzgados en nuestra
vida cotidiana, lo que genera una
relación tensa con nuestro
reflejo.

Vivir en una sociedad que nos
impone cómo debemos vernos y
sentirnos en nuestra propia piel
me ha hecho abordar el tema
este año con “Esta soy yo”, un
taller donde cada mujer explora y
resignifica su imagen a través del
autorretrato fotográfico.

Esta soy yo es una oportunidad
para descubrirnos sin
imposiciones externas y
construir nuestra propia imagen
desde el respeto, el amor y la
autenticidad. El taller no solo
enseña técnicas fotográficas,
sino que se convierte en un
espacio de exploración personal,
donde cada mujer puede narrar
su propia historia visual. La idea
es alejarnos de los discursos de
empoderamiento impuestos y
permitir que cada participante
descubra su propio poder.

AL OTRO LADO DE LA PIEL

Otro de mis proyectos más
importantes es “Al otro lado de
la piel”, una serie documental
que retrata partos respetados en

Chile, mostrando su potencia y
belleza. Desde pequeñas,
muchas mujeres crecemos con
imágenes de partos dolorosos y
traumáticos como la única opción
posible. Con este proyecto
muestro que existen otras
experiencias: partos vividos
desde el amor, el respeto y la
autonomía.

Considero que la violencia
obstétrica, normalizada en los
sistemas de salud, puede
disminuir si comenzamos a
respetar los deseos de las
mujeres y comprendemos la
importancia de la gestación y el
nacimiento. La forma en que
llegamos al mundo nos marca
para toda la vida, y el respeto por
los procesos naturales del parto
no solo protege a la madre y al
bebé, sino que impacta en el
bienestar emocional de toda la
familia. Este trabajo ha sido
expuesto en México, Rapa Nui, la
Biblioteca de Santiago y el Primer
Congreso Internacional de Parto
y Nacimiento en Chile,
convirtiéndose en una referencia
dentro del movimiento por los
derechos del nacimiento.

Así, en un mundo saturado de
imágenes idealizadas y cuerpos
editados, la fotografía nos
recuerda la importancia de
mostrarnos tal como somos.
Como fotógrafa y activista, creo
profundamente en la necesidad
de narrar nuestras propias
historias, porque solo cuando
nos vemos con honestidad
podemos empezar a transformar
la mirada con la que el mundo
nos observa.

VIOLENCIA SIMBÓLICA:

La fotografía
tiene un poder
inmenso para
transformar la

forma en que nos
vemos y nos

entendemos. No
es solo una

herramienta
estética, sino un

medio para
contar historias

que emocionan,
que a veces

incomodan y que
cambian

perspectivas.

La fotografía como medio para
contar historias de mujeres invisibilizadas
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SYLVANA VON KUNOWSKY, 
Fotógrafa (@fotografadepartos)
y activista por la diversidad
corporal y los derechos sexuales
y reproductivos de la mujer.
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